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La fuerza de trabajo en la maquiladora:
ubicación de sus espacios laborales

y de reproducción en Tijuana*

María del Rocío Barajas**

Kathryn Kopinak***

R e s u m e n : El objetivo del presente artículo es analizar cómo
i n f l u ye la ubicación del lugar de trabajo en la localiza-
ción de la vivienda de los obre ros de la industria ma-
q u i l a d o r a . El estudio se centra en la ciudad de T i j u a n a ,
Baja Califo rn i a , y se basa en los resultados de la encues-
ta “Rotación de personal en la industria maquiladora”,
aplicada en Tijuana en el año de 1992.

Pa l a b ras clave: ubicación de los centros de trab a j o, ubicación de
las viviendas, re p roducción de la fuerza de trab a j o,
funcionalidad y disfuncionalidad.
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A b s t r a c t: A b s t r a c t :The objective of this paper is to analyze how
the location of the workplace influences the location of
the maquila wo r ke r s ’ h o u s i n g. This study focuses on
the city of T i j u a n a , Baja Califo rn i a , and is based on the
results of the Personnel Tu rn over in the Maquila
I n d u s t ry survey, c a rried out in Tijuana in 1991.

Key wo r d s : l o c ation of wo r k c e n t e r s , housing locat i o n , re p ro d u c-
tion of labor fo r c e, funcionality and disfuncionality.

I n t r o d u c c i ó n

En los últimos 30 años, el crecimiento de la ciudad fro n t e riza de
T i j u a n a , en Baja Califo rn i a , ha sido sumamente rápido y desorg a-
n i z a d o, ya que no se ha efectuado de acuerdo con ningún plan de
ordenamiento urbano.Tal crecimiento es en gran medida re s u l t a-
do de la existencia de un amplio mercado de trabajo durante las
décadas de 1980 y 1990, que fue estimulado con el establ e c i-
miento en la ciudad de un número cada vez mayor de empre s a s
m a q u i l a d o r a s. A c t u a l m e n t e, no obstante la desaceleración que se

ha presentado en la generación del empleo industri a l ,1T i j u ana si-
gue siendo un importante receptor de empleo en este sector
e c on ó m i c o.

En su mayo r í a , estas unidades de producción son pro p i e d a d
extranjera y su trabajo es subcontratado por corporaciones mu l t i-
n a c i o n a l e s.2 Una parte considerable de estas fi rmas son subsidia-
rias o filiales de grandes compañías transnacionales.

1 Esto es resultado de la recesión en la que ha entrado la economía de los Esta-
dos Unidos.

2 Si bien el sector se encuentra dominado por la industria de export a c i ó n , no to-
da esta industria opera bajo el régimen de maquila, ya que también existen empre-
sas que funcionan bajo el régimen de “ A l t e x ,P i t e x ,S h e l t e r ” y otras figuras legales y
fi s c a l e s.
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Desde hace 15 años, en los estados de la frontera norte la in-
d u s t ria maquiladora se ha conve rtido en un importante generador
de empleo, especialmente en Baja Califo rnia y en particular en T i-
j u a n a . Sin embarg o, además de que en el sector continúa pre d o-
minando el empleo de mu j e re s , en esta industria prevalecen los
bajos salarios y una pre c a ria calificación de los trab a j a d o re s , lo que
impide que se eleve de manera sustancial la calidad de vida de és-
t o s.3 Lo anterior se pone de manifiesto en el difícil acceso de una
buena parte de los obre ros a los centros de trabajo y en la escasez
de vivienda en la ciudad, que además, cuando la hay, c a rece de los
s e rvicios públicos básicos, como son agua potabl e, d renaje y elec-
t ri c i d a d .

De manera general, se encuentra que las viviendas de estos
trabajadores se ubican en zonas de limitada y, en algunos casos
nula, disponibilidad de infraestructura urbana, como es la pavi-
ment a c i ó n , el alumbrado públ i c o, un sistema de seguridad públ i-
ca y el transport e.

La población en general, p u e s , c o n s t ru ye sus viviendas o sim-
plemente se instala en los espacios físicos con menor grado de ur-
banización y menos acceso a los servicios de transporte público y
a la infraestructura en general (carreteras y vialidades, por ejem-
p l o ) ; en contraste, se observa que las empresas de origen extranje-
ro disponen de los terrenos mejor urbanizados de la ciudad. E s t a
inequidad es resultado en gran medida del crecimiento acelerad o
de la pobl a c i ó n , p roducto de las altas tasas de migración que ex-
p e rimenta Tijuana y del fuerte re z ago en la creación de infraes-
t ructura urbana.

De esta fo rm a , el objetivo de este artículo es analizar cómo in-
f l u ye la ubicación del lugar de trabajo en la localización de la vi-
vienda de los trab a j a d o re s. De manera hipotética, se plantea que
para la ubicación de las viviendas de los trab a j a d o res son impor-

3 De acuerdo con las estadísticas ofi c i a l e s , el 63 por ciento de los trab a j a d o res en
Tijuana recibe entre dos y cinco salarios mínimos y el 23 por ciento percibe más de
c i n c o.
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tantes determinados fa c t o res sociodemográfi c o s , así como la po-
sición de los obre ros dentro de la empresa y su re s p e c t i va re t ri-
bución salari a l .

El trabajo se organiza en seis apartados:en el primero, se ha-
ce una introducción al estudio, en el segundo, se discuten las
particularidades del crecimiento de la industria maquiladora y
las características sociourbanas de T i j u a n a , en el tercero, se pre-
s e n t a una breve discusión teórica sobre las distintas perspectiva s
que analizan las condiciones de reproducción de la fuerza de
trabajo, en el cuarto, se explica la metodología seguida para el
examen de las evidencias empíri c a s , en el quinto, se incluyen los
hallazgos sobre la relación existente entre la ubicación de las vi-
viendas de los obre ros y sus centros de trabajo y, fi n a l m e n t e, se ha-
ce una breve reflexión sobre los hallazgos de la inve s t i g a c i ó n .

Contexto del crecimiento de la fuerza de trabajo
en la industria maquiladora
y de las características sociourbanas 
de los espacios en donde se localizan
los trabajadores y las empresas

En los años ochenta y noventa del siglo X X, la llamada industri a
maquiladora experimentó un crecimiento sostenido tanto en el
asentamiento de nu evas plantas industriales como en la cre a c i ó n
de empleo. La maquiladora se conv i rtió en una de las industri a s
que más puestos de trabajo generó. La contri bución de este sec-
tor a un mejoramiento sustancial de la balanza comercial del país
fue import a n t e, toda vez que, después del petróleo, se transfo rm ó
en la segunda fuente de divisas en el país.

A s i m i s m o, durante los últimos 20 años, las principales ciuda-
des fro n t e rizas del norte de México tuvieron un crecimiento eco-
nómico sustancial, d eb i d o, en términos generales, a un sostenido
c recimiento de la industria maquiladora, que en las décadas de
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1980 y 1990 se tradujo en el asentamiento de nu evas plantas in-
d u s t ri a l e s , así como en la creación de empleo.

Las maquiladoras re g i s t r a ro n en 1980 un total de 620 establ e-
c i m i e n t o s , 1,703 en 1990 y 3,590 en 2000. De las compañías
existentes en el 2000, casi el 34 por ciento se localizaba en Baja
C a l i fo rn i a , y de los 1,218 establecimientos que se ubicaban en el
e s t a d o, casi el 65 por ciento se encontraba en la ciudad de T i j u a-
na (I N E G I, 2 0 0 1 ) .

Esta industria creó durante 1980 la cantidad de 119,546 em-
p l e o s , 446,436 en 1990 y 1’285,007 en el 2000, y en general en-
t re 1980 y 1989, el número de establecimientos de esta industri a
c reció a una tasa promedio de 13.61 por ciento, en tanto que el
personal ocupado lo hizo a una tasa de 15.69 por ciento (I N E G I,
2 0 0 1 ) .

Estas compañías maquiladoras pro d u j e ron un valor ag re g a d o
para el país de 3 (1981), 15 (1990) y 52 (2000) millones de pe-
s o s.4 En el 2000, de este total, el 22 por ciento se generó en Baja
C a l i fo rn i a . En ese mismo año, e n t re Mexicali,Te c ate y Tijuana pro-
d u j e ron un valor ag regado de un poco más de 35 millones de pe-
s o s , y casi el 64 por ciento de esta cantidad se generó en T i j u a n a
(I N E G I, 2 0 0 1 ) .

Sin embarg o, hacia finales de la década de los noventa este cre-
cimiento sufrió una sensible desaceleración. E n t re 1990 y 1999,
la creación de establecimientos industriales en el sector se dio a
una tasa promedio de 7.26 por ciento, mientras que el empleo lo
hizo en un 11 por ciento. En Baja Califo rn i a , esta desaceleración
o c u rrió en el crecimiento de establecimientos industri a l e s , t o d a
vez que de 1990 a 1999 este indicador disminuyó en un 5.35 por
c i e n t o, en tanto que el empleo creció a la misma tasa del 11 por
ciento (I N E G I, 2 0 0 1 ) .

Como se señaló, Tijuana ocupa un lugar preponderante en el
c recimiento de la industria maquiladora de export a c i ó n . Para el
2 0 0 0 , casi el 22 por ciento de los empleos de esta industria se

4 I d e m, a precios de 1994.
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concentró en el estado de Baja Califo rn i a , y de las 274,581 plazas
c readas en los cinco municipios de la entidad, el 68 por ciento se
e n c o n t r aba en Tijuana (I N E G I, 2 0 0 1 ) , lo que evidencia la impor-
tancia de este sector industrial para la economía de la ciudad.

Pero el crecimiento espectacular de estas variables tiene un
lado oscuro. El INEGI (2001) dio a conocer datos que revelan la
ínfima calidad de estos empleos, lo cual tiene un efecto directo
en la ubicación y en las condiciones de la vivienda de los traba-
jadores. Por ejemplo, e n t re 1980 y el 2000 la va riación porcen-
tual anual de re muneraciones reales por persona ocupada en esta
i n d u s t ria es negat i va en los años 1983-1992, 1 9 9 5 , 1996 y 1999.
De la misma fo rm a , las prestaciones sociales también fueron im-
pactadas negat i vamente en los años 1983-1985, 1988 y 1995-
1 9 9 7 . Esto es, las re muneraciones recibidas por los trab a j a d o re s
(sueldos y salari o s ) , así como las prestaciones sociales, aun cuan-
do cre c i e ron en términos ab s o l u t o s , d i s m i nu ye ron en térm i n o s
re l at i vo s.5 E s t o, o bv i a m e n t e, t u vo que ver con el constante dete-
ri o ro del peso frente al dólar y con la inflación.

No obstante estos indicadore s , se estima que cada año arri b a n
a la ciudad de Tijuana entre 65 mil y 70 mil personas (Serr a n o,
1 9 9 8 ) . La ciudad ha sido históricamente un corre d o r u t i l i z a d o
por los migrantes que intentan cruzar hacia los Estados Unidos,
p e ro también ha aumentado de manera signifi c at i va el número
de personas que llegan desde el interior del país con objeto de in-
s e rtarse en el dinámico mercado de trabajo local. Este fe n ó m e n o
se ha re c rudecido desde que la crisis económica en México co-
menzó a inicios de los años och e n t a .6

5 Según Gerber y Blason (2001), en 1997 los salarios promedio por hora en Mé-
xico eran de 1.75 dólare s , mientras que en Hong Kong eran de 5.42, en Corea 7.22
y en Taiwán 5.84.

6 La tasa de crecimiento de la población en el estado entre 1990 y 1995 fue de
27.17 por ciento; es decir, la población creció en este periodo a una tasa anual de
5.43 por ciento. Esta tasa es superior al promedio nacional para el mismo peri o d o.
Llama la atención el hecho de que la población de entre 20 y 24 años creció en un
orden del 30.33 por ciento. Según datos de migración intern a , la población re c i é n
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Con frecuencia los migrantes recién llegados a la ciudad se
emplean en las plantas maquiladoras, así como también en el c o-
mercio y en el sector turístico. En 1997, el 29.2 por ciento de la
p o blación económicamente activa se empleó en la maquiladora y
en otras industrias domésticas; sin embargo, poco sabemos so-
bre cómo estos trabajadores, muchos de ellos recién llegados a
la ciudad, encuentran hogar y se relacionan con la comunidad
(SDE, 1998).

Como se dijo,Tijuana tiene una de las mayo res tasas de cre c i-
miento económico en el país. Cerca del 50 por ciento del P I B d e
Baja Califo rnia es producido en Tijuana y desde los años nove n t a
ésta ha sido considerada una de las ciudades más prósperas del
p a í s. Esto resulta evidente cuando tenemos en cuenta que la urbe
mantiene una de las tasas de desempleo ab i e rto más bajas del
p a í s. En comparación con una metrópoli netamente industrial co-
mo Monterrey (cuya tasa de desempleo ab i e rto en 1995 y 1998
fue de 8 y 3.1 por ciento, re s p e c t i va m e n t e ) , la tasa de desempleo
ab i e rto de Tijuana en esos mismos años fue de tan sólo 1.8 y 1
por ciento. A s i m i s m o, la ciudad ha sido importante receptora de
i nversión extranjera dire c t a , p rincipalmente en el sector indus-
t ri a l .7 En tanto, e n t re 1980 y 1993 el empleo en Tijuana creció a
una tasa de 14 por ciento, mientras que entre 1994 y 1998 el cre-
cimiento del empleo en el sector maquilador fue de 12.6 por
ciento  (Gerber y Blason, 2 0 0 1 ) .

En términos generales, para ubicar una planta maquiladora,
los inversionistas consideran fa c t o res tales como la accesibilidad,
la infraestru c t u r a , el costo de la tierra y la topografía del lugar. E s-
ta última característica reviste especial importancia en T i j u a n a , ya
que la existencia en la ciudad de zonas de inclinadas pendientes
( mu chas son desfi l a d e ros profundos) aumenta el costo de intro-

llegada al estado se encuentra sobre todo en este rango de edad, lo cual confi rma la
relación existente entre patrón migrat o rio y economía en cre c i m i e n t o.

7 En 1993, la ciudad recibió 254 millones de dólares como inversión extranje-
r a , cantidad que se incrementó para 1998 a mil millones de dólare s.
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ducción de servicios públicos y vías de comu n i c a c i ó n . Las plan-
tas tienden a ser ubicadas sobre estas pendientes, que van desde
los 12 a los 15 grados, o sobre la superficie de tierra que puede
n i velarse en algunos ángulos.

Como se señaló, la ciudad de Tijuana se caracteriza por contar
con un desarrollo urbano pre c a ri o, en donde una considerabl e
p roporción de la población vive en áreas que no cuentan con la

i n f r a e s t ructura básica.8 En relación con el uso del suelo, las esta-
dísticas oficiales también indican que al 72 por ciento de éste se
le da uso residencial y sólo el 1.35 por ciento se destina a áre a s
ve r d e s , en tanto que el 6 por ciento se ocupa en infraestru c t u r a
(I M P L A N, 2 0 0 0 ) .

C abe destacar, como parte de este contexto, la gran part i c i p a-
ción de las mu j e res en el mercado laboral de T i j u a n a , toda vez que
en su gran mayoría se ocupan en la industria maquiladora.9

D ebido a que mu chas de estas mu j e res provienen de otras re-
giones del país, la ubicación de sus viviendas se conv i e rte en un
elemento determinante para su re p roducción como fuerza lab o-
r a l , ya que no cuentan ni con la infraestructura necesaria (dispo-
nibilidad de guarderías y centros de atención a menores) ni con

las redes familiares que les auxilien en el cuidado de los niños.10

8 Sin embarg o, los datos oficiales son contradictori o s. De acuerdo con la Comi-
sión de Servicios Públicos de T i j u a n a , en 1998, el 96 por ciento de la población con-
t aba con acceso a algún tipo de servicio de ag u a , ya fuese entubada dentro o fuera de
la vivienda o en tambos. De igual manera, este mismo organismo reconocía que
sólo el 63 por ciento de las viviendas  tijuanenses disponía en ese momento del ser-
vicio de dre n a j e, mientras que los datos del gobierno municipal indicaban que casi to-
da la población contaba con servicio de energía eléctri c a .

9 En 1979, la mujer re p re s e n t aba el 22 por ciento de la población económica-
mente activa de la ciudad (P E A) ; sin embarg o, en 1990 esta re p resentación se incre-
mentó al 51 por ciento (I N E G I, 2 0 0 1 ) . De igual fo rm a , en ese mismo año el 65 por
ciento de los trab a j a d o res de la maquiladora eran mu j e re s , de las cuales  ap rox i m a-
damente una cuarta parte tenía hijos (Barajas, 1 9 9 8 ) .

10 Según Safa (1995), las mu j e res fo rman el grupo más vulnerable de la fuerza
de trabajo y ha sido la crisis económica la principal promotora de su incorp o r a c i ó n
al mercado de trab a j o, ya que su ingreso les permite contri buir a solventar el cre c i e n-
te costo de la vida y el decremento del salario del hombre.
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Medina (1992) hace re fe rencia a la localización espacial de la
i n d u s t ria de exportación en Tijuana (véase el mapa anexo). L a s
e m p re s a s , que en su mayoría son maquiladoras, se ubican p ri n c i-
p a l m e n t e en dos áre a s :1 1

1 ) El área tradicional de manu fa c t u r a , que se localiza geográfi c a-
mente en el suroeste de la ciudad y dentro de la delegación
política La Mesa. Éste es un corredor que se extiende a lo lar-
go de los bu l eva res Agua Caliente y Díaz Ordaz y que comien-
za en la colonia Marr ó n , a la altura de la Zona Río, y continúa
hasta la presa Abelardo L. R o d r í g u e z . Este corredor históri c a-
mente había sido el cauce del río T i j u a n a , que fue canalizado
hacia mediados de la década de los años setenta para hacerlo
más pre d e c i bl e. La mayor concentración de plantas export a d o-
ras se encuentra entre la colonia 20 de Nov i e m b re y el bu l e-
va r José de San Mart í n . Las compañías allí instaladas tienden a
ser de tamaño mediano y grande y se especializan en la pro-
ducción de bienes de capital  (por ejemplo, m a q u i n a ria) y
bienes intermedios (tales como ap a r atos domésticos), p e ro
también producen bienes para el consumo inmediat o. Las em-
p resas que se ubican en esta zona se benefician de la infraes-
t ructura existente y de un buen acceso topográfi c o.

2) La segunda área industrial identifi c able se diseñó y fue cons-
t ruida como una plat a fo rma de exportación durante el mismo
p e ri o d o, y está situada en el noreste de la ciudad, p a rt i c u l a r-
mente en los parques industriales siguientes: G a rita de Otay,
Parque Industrial Frontera y Ciudad Industrial Nueva T i j u a n a ,
en especial en la Sección Dorado. Las plantas, por lo re g u l a r,
son de gran tamaño y se concentran principalmente en la pro-
ducción de bienes de capital y de bienes intermedios para la
e x p o rt a c i ó n .

1 1 En las dos últimas décadas las áreas industriales de Tijuana se han visto bene-
ficiadas con una considerable inversión  públ i c a .
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O t ros centros de producción industrial se localizan en zonas
re s i d e n c i a l e s ; por ejemplo, en la colonia Nueva T i j u a n a , u b i c a d a
e ntre el Parque Industrial Frontera y la Ciudad Industrial. Esta
colonia se diseñó inicialmente como un área residencial para la
gente que trabaja en los parques industri a l e s ; sin embarg o, re c i e n-
temente se ha conve rtido en asiento de plantas maquiladoras. L a
delegación a la que estas empresas pertenecen es la Mesa de Otay.

La zona de más reciente crecimiento de la industria maquila-
dora en Tijuana ha sido el s u reste de la ciudad, y están en march a
nu evos proyectos para construir una carretera que comunique es-
ta área con otros municipios del estado, tales como Rosari t o, e n
donde ya se han empezado a edificar parques industri a l e s.

Hasta hoy existen pocos estudios que den cuenta de los usos
de la tierra (industrial y residencial) en Tijuana y de cómo ese he-
cho ha afectado su desarrollo urbano. M u chas de las colonias po-
pulares han emergido como producto de un sistema clientelar
de algunos partidos políticos, que han manipulado las invasio-
nes en las áreas periféricas de la ciudad, lo que ha dado como
resultado un mosaico de colonias, con distintos niveles de acceso
a servicios públ i c o s , y donde los diversos grupos han re c u rrido a
diferentes tácticas y estrategias para negociar con autoridades
locales, estatales e incluso federales, la regularización de la tie-
rra y la dotación de infraestructura urbana básica (Hiernaux,
1986; Valenzuela, 1991).

En términos generales, en Tijuana se percibe una tasa de mo-
vilidad social y económica más alta que en otras ciudades com-
p a r ables del país. El desarrollo comercial e industrial del centro
urbano ha dado lugar al desplazamiento de la población de bajos
i n g resos hacia zonas peri f é ri c a s , en donde los desplazados han
c o n s t ruido sus propias viviendas. En los años och e n t a , algunas in-
m o b i l i a rias comenzaron a diseñar viviendas de lujo para alojar a
los asalariados de altos ingresos que se esperaba llegaran con el
c recimiento de las maquiladoras. Sin embarg o, para 1990, c u a n-
do tales proyectos habían sido concluidos, se encontró que el
mercado de demandantes de vivienda que estas empresas proye c-
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t a ron no logró mat e ri a l i z a r s e, d eb i d o, e n t re otras razones, a la re-
cesión económica de los años och e n t a . Estas mismas inmobiliari a s
d e c i d i e ro n , e n t o n c e s , cambiar al diseño de un tipo de vivienda
más modesta, a precios más accesibles para una población de in-
g resos medios. A c t u a l m e n t e, esta población demanda vivienda de
interés social, demanda que rebasa con mu cho la ofe rta existente

en la ciudad.1 2

No se puede re s p o n s abilizar sólo al sector pri vado por no
o f recer salarios dignos a los trab a j a d o res o proveer y/o gestionar
la construcción de viviendas a precios accesibles para los obre ro s
de esta industri a .También ha existido una gran indife rencia de los
g o b i e rnos nacional y locales, así como de sus instituciones, e n
cuanto a corresponder con la contri bución que la fuerza lab o r a l
empleada en estas empresas realiza para que el país obtenga ma-
yo res divisas.

Este asunto nos remite a discutir la re s p o n s abilidad no sólo de
los empre s a ri o s , sino también del estado mexicano y sus institu-
c i o n e s. Es éste, en última instancia, el que no ha cumplido su pa-
pel como proveedor de vivienda e infraestructura digna, lo cual
p e rmitiría a los trab a j a d o res mexicanos elevar su calidad de vida.

Consideraciones teóricas

Según la teoría económica clásica, el crecimiento industrial es una
de las principales características de una sociedad desarro l l a d a . E s
d e c i r, desde esta perspectiva el p roceso de industrialización trae
ap a rejado el crecimiento económico y éste, a su ve z , genera el de-
s a rrollo económico. De ahí que país industrializado sea también
sinónimo de país urbanizado, con altos ingresos per capita y con

1 2 Esta info rmación fue proporcionada por la F E T S E ( Federación de Tr ab a j a d o re s
al Servicio del Estado) en T i j u a n a , la cual está encontrando dificultades para la com-
pra de vivienda que será otorgada a los trab a j a d o res que ag rupa a través del fi n a n c i a-
miento del I S S S T E ( d i c i e m b re de 1999).
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fuerza laboral califi c a d a . Sin embarg o, y contra lo que supone es-
ta teoría, en los países de reciente industri a l i z a c i ó n , e s p e c i a l m e n-
te en A m é rica Latina y en particular en México, resulta paradójica
la condición crecimiento industrial-crecimiento económico y
desarrollo.

Aunque esta industria ha sido una importante fuente de em-
pleos para aquella fuerza de trabajo que recién se incorpora al

mercado lab o r a l , s o b re todo para las mu j e re s ,1 3 lo cierto es que
estos empleos de baja calificación y bajos salarios no les perm i t e n
a los obre ros de las maquiladoras habitar en zonas ap ro p i a d a m e n-
te urbanizadas.

Por desgracia, el estado mexicano (a través de los gobiernos fe-
d e r a l , e s t atales o locales) no ha contri buido de manera sustancial
a mejorar las condiciones de vida de estos trab a j a d o re s , ya que his-
t ó ricamente ha existido una baja inversión pública para la cre a c i ó n
de vivienda, i n t roducción de servicios públicos en las zonas peri-
f é ri c a s , h abilitación de transporte público de calidad, mayores
vialidades, guarderías, etcétera. En 1991, Zepeda y Sotomayor
(1992) calcularon que en la frontera norte existía un rezago en
inversión pública de alrededor de nueve mil millones de pesos.

Pocos son los estudios que han intentado analizar, con una vi-
sión teóri c a ,l a paradoja de desarro l l o - s u b d e s a rrollo que genera la
i n d u s t ria maquiladora en México. De la bibliografía que se ocupa
de los espacios de producción de bienes y servicios y re p ro d u c-
ción de la fuerza lab o r a l , h ay que destacar el trabajo de Fe rr a n t e
( 2 0 0 0 ) , quien analiza desde tres distintas perspectivas teóricas el
funcionamiento de las empresas llamadas “ m a q u i l a d o r a s ” . C o n s i-
deramos que la investigación de esta autora tiene la virtud de
comparar dentro de las ciencias sociales, i m p o rtantes paradigmas
que intentan explicar tanto el comportamiento de la industria ma-
quiladora como sus efectos sobre la fuerza de trabajo ahí emplea-

1 3 Según Safa (1995), la participación de las mu j e res en el mercado de trab a j o
e n t re 1950 y 1980 se eleva del 18 al 26 por ciento.A s i m i s m o, señala que durante el
mismo periodo los hogares encabezados por mu j e res crecen en un 20 por ciento.
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da y las repercusiones sobre las regiones donde esta industria se
l o c a l i z a .

La primera perspectiva funcionalista se centra en explicar cómo
se produce el orden y la estabilidad en la sociedad. En este enfo q u e
se considera que la sociedad define un conjunto de principios y re-
glas que guían a las personas pertenecientes a dicha sociedad.
Asimismo, según esta teoría,existen funciones (manifiestas y la-
tent e s )1 4 y disfunciones (manifiestas y lat e n t e s ) .1 5

Al aplicar esta teoría al caso de la maquiladora, Fe rrante consi-
dera que entre las funciones manifiestas está la creación misma
del programa de maquila en 1965, que intentaba dar una salida al
recién concluido Programa de Bracero s , que había dejado sin em-
pleo a un número importante de trab a j a d o res migrantes. En cuan-
to a las funciones lat e n t e s , la autora considera que a consecuencia
del crecimiento de la industria maquiladora se han incre m e n t a d o
los vínculos económicos, sociales y políticos entre México y Esta-
dos Unidos. Sin embarg o, estos nexos se dieron de manera iner-
c i a l , ya que con el programa maquilador no se bu s c aba alcanzar
estos objetivo s.

Por su part e, las disfunciones que generó este pro g r ama ma-
quilador están asociadas con el hecho de que no logró crear em-
pleos para la población que había participado en el programa
migrante, en tanto que ofreció trabajo a otro segmento de la po-
blación al cual dicho proyecto no iba dirigido: las mujeres.

E n t re las disfunciones latentes se encuentra el deteri o ro del sa-
l a rio (como consecuencia de la devaluación de la moneda, a u n
cuando los export a d o res ganan), así como los pro blemas de con-
t a m i n a c i ó n , t r á fico y otros que aquejan a la comunidad y que son
p roducto de este modelo de crecimiento industri a l . “El cre c i m i e n-

1 4 Las funciones manifiestas se definen como fo rmas pre d e c i bles de comport a-
miento del individuo, mientras que las funciones latentes son aquellas fo rmas no pre-
d e c i bles de este mismo comport a m i e n t o.

1 5 Las disfunciones manifiestas son aquellas fo rmas esperadas de ro m p i m i e n t o
del orden y la estab i l i d a d ; por su part e, las disfunciones latentes son aquellas fo rm a s
inesperadas de rompimiento del orden y la estab i l i d a d .
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to de la población en ambos lados de las ciudades fronterizas ha
sido rápido y poco regulado, lo cual resulta en una disfunción
latente: el establecimiento de grandes asentamientos humanos
caracterizados por viviendas de baja calidad o el re z ago en la
p roducción de la misma” ( Fe rr a n t e, 2 0 0 0 ) .

Desde la perspectiva funcionalista, con el rápido cre c i m i e n t o
de la industria maquiladora se ha generado una fuerte disfunción
en las localidades donde se ubica esta industri a , toda vez que no
se dispone de la infraestructura y las viviendas necesarias para
satisfacer la demanda de la población ocupada. De hecho, las
instituciones de los gobiernos locales no reconocen su res p o n-
s abilidad en la creación de las viviendas necesarias para la pobl a-
ción trab a j a d o r a . En esta disfunción, se considera clave el re z ago en
la producción de viviendas y en la introducción de serv icios bási-
cos a zonas marg i n a l e s.

Sin lugar a dudas, este tipo de estudios nos permite encontrar
un punto de equilibrio en el análisis sobre el desempeño de la
m a q u i l a . Con el fin de ag regar algunos elementos al análisis de Fe-
rr a n t e, se puede señalar que la perspectiva funcionalista perm i t e
reconocer los alcances del modelo de desarrollo industri a l , c o m o
el que se produce con base en la llamada industria maquiladora.

O t ro de los enfoques teóricos que se plantean en el artículo de
Fe rrante es la perspectiva del conflicto, la cual se basa en la cat e-
goría marxista del conflicto de clase. De acuerdo con la interp re t a c i ó n
que hace la autora, el surgimiento de éste es una situación inev i-
t able de la vida social. Desde este punto de vista, el factor conflic-
to se conv i e rte en el principal agente del cambio social.

De entrada, Fe rrante critica la perspectiva marxista, dado que
considera que no otorga ningún valor a otras fuerzas sociales
que también influyen en el capitalismo. Sin embargo, resulta in-
teresante cómo la autora aplica esta visión al caso de la industria
maquiladora. Siguiendo con este enfoque, se considera que los
medios de producción están en manos de capitalistas extranjero s ,
p rincipalmente de los Estados Unidos, los cuales acuden a países
como México para obtener mayo res tasas de ganancia mediante la
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explotación de mano de obra barat a . Desde este punto de vista, l o s
empleos que genera la maquiladora se caracterizan por su alto
grado de inseguri d a d , escasa movilidad laboral y bajos salari o s.

De la misma manera, según esta teoría, los capitalistas extran-
j e ros se benefician de medidas macroeconómicas tomadas por el
g o b i e rno mexicano, tales como el tipo de cambio, el congela-
miento de los salarios y un muy bajo crecimiento del salario mí-
nimo. Esto es en gran medida consecuencia de las presiones y
negociaciones con organismos internacionales, como el Fondo
Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM), y tam-
bién de medidas microeconómicas más ligadas a los gobiern o s
locales (exención de impuestos, bajos costos en la adquisición de
la tierr a , e t c é t e r a ) .

De acuerdo con este enfo q u e, la fuerza de trabajo debe ser re s-
p o n s able por sí misma de proveerse de vivienda, dejando una ma-
yor re s p o n s abilidad a las instituciones del Estado que a los pro p i o s
c ap i t a l i s t a s.

Por su part e, Estivil (1992) señala que durante los años sesen-
ta y setenta del siglo pasado se insistía en la separación de los es-
pacios de trabajo y re p roducción como un modelo de desarro l l o
u r b a n o, en tanto que ahora se vuelve a deb atir la conveniencia de
acercar el espacio pro d u c t i vo al espacio re p ro d u c t i vo.

I n t e rp retando los pro blemas de vivienda desde la perspectiva
del conflicto, se puede decir que una vivienda adecuada es nece-
s a ria para re p roducir la fuerza de trab a j o. Por ejemplo, se re q u i e-
re poder re g resar a casa día a día, tomar el descanso adecuado y
mantener unas condiciones óptimas de salud. Cuando el trab a j a-
dor no recibe una re t ri bución económica y/o salarial sufi c i e n t e
(como sucede con la mayoría de los obre ros en la maquiladora)
para adquirir una vivienda digna (es decir, que cumpla con los re-
quisitos esenciales de ser segura, bien constru i d a , amplia y con los
s e rvicios básicos de luz, ag u a ,d re n a j e, e n t re otro s ) , la perspectiva
del conflicto sugiere que las empresas están socializando el costo
de re p roducción de la fuerza de trab a j o ; es decir, la empresa tiene
la expectat i va de que sean los propios trab a j a d o res y/o el gobier-
no quienes cubran estos costos (Barajas y Rodríguez, 1 9 8 9 ) .



18 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XV / NO. 26.2003

F i n a l m e n t e, Fe rrante (2000) se re fi e re a la perspectiva de i n t e -
racción simbólica, que se enfoca a entender cómo la gente interp re t a
su “ re a l i d a d ” ; es decir, intenta explicar por qué se actúa de deter-
minada fo rm a . En esta teoría, los símbolos juegan un papel im-

p o rtante en la interacción social.1 6 La mayor crítica que la autora
hace a este enfoque es que no permite predecir los cambios en el
s i g n i ficado de los símbolos ni explicar en qué influye para que un
símbolo se mantenga.

Sin embarg o, resulta interesante el análisis que al respecto re a-
liza Fe rr a n t e. Por ejemplo, señala que el término “ m a q u i l a d o r a ”
tiene dife rentes significados para la gente de México y Estados
Unidos y para sus gobiern o s. El término “ A s s e m bled in Mexico”,
en los Estados Unidos conlleva la carga de lo mexicano: p o b reza y
falta de educación, mientras que “ A s s e m bled in Hong Ko n g ” t i e-
ne otro signifi c a d o. E n t re los empre s a ri o s , la maquila es sinónimo
de fuerza de trabajo disponibl e, cercanía con los Estados Unidos y
bajos costos de operación.

En su art í c u l o, Fe rrante hace una toma de partido respecto a la
p e r s p e c t i va teórica que debiera emplearse para analizar el desem-
peño de la industria maquiladora. Al re s p e c t o, considera que las
p e r s p e c t i vas funcionalista y del conflicto ofrecen mayo res ele-
mentos para analizar pro s p e c t i vamente el impacto de la industri a
m a q u i l a d o r a . Coincidiendo con la autora, como hipótesis en
nu e s t ro estudio, re c u rrimos a ambas perspectiva s , funcionalista y
del conflicto, para explicar qué fa c t o res influyen en los obre ros de
la maquiladora para decidir qué tan cerca o lejos de sus centros
de t r abajo establecen sus espacios de re p ro d u c c i ó n .

En uno de los estudios que utilizaron como base la Encuesta de
Rotación de Personal de 1991, Canales (1995) re c u rre a un enfo-
que sociodemográfico para explicar la rotación de trab a j a d o res en
la maquiladora. A fi rma que las traye c t o rias laborales de los trab a-
j a d o res se encuentran asociadas con condiciones sociodemográfi-

1 6 Fe rrante define i n t e racción social como la fo rma en que dos personas se comu-
n i c a n ,i n t e rp retan y responden a sus acciones.
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cas del ciclo de vida de cada individuo. A s i m i s m o, c o n c l u ye que
existen tres niveles de determinación del proceso de ro t a c i ó n : 1 )
e x t r a fi rm a , que corresponde a la dinámica propia de los mercados
de trab a j o ; 2) intrafi rm a , que se ve influido por las condiciones
i n t e rnas de la empre s a , y 3) micro s o c i a l , que se ve determ i n a d o
por las características de los individuos, sus perfiles socioeconó-
micos y sociodemográfi c o s.

De manera part i c u l a r, en este estudio se intenta explicar qué
fa c t o res influyen para que un obre ro viva cerca o lejos de su cen-
t ro de trab a j o. Para ello, nos permitimos extrapolar las determ i n a n-
tes planteadas por Canales para explicar la ro t a c i ó n, retomando el
análisis del nivel micro s o c i a l , que se conv i e rt e, en nu e s t ro caso,
en un determinante clave para entender la re l a c ión entre la ubi-
cación de la vivienda y la del centro de trab a j o. Es decir, el hech o
de qué tan lejos o cerca viva un obre ro de la maquila de su cen-
t ro de trabajo parece estar influido por algunas características so-
c i o d e m o g r á ficas del individuo, como son su edad, su estado civil,
su ori g e n , su escolari d a d , e n t re otras.

Por su part e, la investigación de Burawoy (1985), que se ubica
en la teoría del conflicto, nos ayuda a construir algunas hipótesis
para este documento. En este art í c u l o, el autor analiza la re l a c i ó n
existente entre el lugar de trabajo y las economías familiares. Estu-
dia las relaciones de poder en el lugar de trabajo y fuera de él y
las asocia con la esfera de la producción para la reprodu c c i ó n . Pa-
ra Burawoy “el acto de producción es simultáneamente un acto de
re p ro d u c c i ó n . A la vez que ellos producen cosas útiles, los trab a j a-
d o res producen la base de su existencia propia y la del capital”.

Es decir, las condiciones en que participa el trabajador en la
producción inciden en su re p ro d u c c i ó n . Estas circunstancias tienen
que ver con el salari o, su posición en el proceso de pro d u cción, l a s
condiciones laborales y la infraestructura de ap oyo (acceso a
t r a n s p o rte de la empre s a , vialidades cercanas, e t c é t e r a ) . De la mis-
ma manera y dentro de la perspectiva del conflicto, De la O
(1995) señala que las estrategias de acumulación de capital en la
i n d u s t ria maquiladora tienen su impacto en la re p roducción social.
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Además de lo anterior y nu evamente en el contexto de la teo-
ría del conflicto,Thompson (1992) hace notar que, a pesar de que
los salarios que se pagan a los obre ros de las maquiladoras han ido
m e j o r a n d o, no alcanzan a proveer la infraestructura básica para el
h o g a r. Sin lugar a dudas, el tipo de vivienda que habitan los trab a-
j a d o re s , así como su ubicación, se encuentran fuertemente corre-
lacionados con su salari o.

F i n a l m e n t e, y dentro de la misma perspectiva , el trabajo de
Lindón Vi l l o ria (1997) nos ayuda a situar nu e s t ro estudio en tér-
minos de la vinculación existente entre los espacios de trabajo y
de vivienda. La autora propone tres posibles tipos de relación en-
t re los ámbitos de trabajo y de vida de los obre ro s : 1 ) c u a ndo el
lugar de trabajo y de residencia es el mismo, 2) cuando los lu-
gares de trabajo y de residencia están separados en el conjunto
territorial, y 3) cuando los lugares de trabajo y de residencia se
encuentran separados pero próximos. De esta relación depende
el nivel de interacción entre ambos ámbitos, lo cual nos acerca a
una concepción de la vida cotidiana del obre ro.

Metodología 

La info rmación que se utiliza en este trabajo para comprobar la hi-
pótesis proviene de una encuesta por mu e s t reo aleat o rio ap l i c a d a
en 1991 a 767 obre ros de 87 plantas maquiladoras de T i j u a n a ,
p rincipalmente en las ramas de la electrónica y de la confe c c i ó n
de ro p a . El propósito principal de esta encuesta fue re c abar dat o s
para estudiar el fenómeno de la rotación de personal en la indus-
t ria maquiladora, c u yas tasas de cambio excedían entonces el 100
por ciento anu a l .1 7

1 7 F u n g i e ron como coordinadores del proyecto “Rotación de Personal en la In-
d u s t ria Maquiladora” Rocío Barajas, A l e j a n d ro Canales, Jo rge Carri l l o, Jo rge Santibá-
ñ e z ,M a ritza Sotomayor y Eduardo Zepeda. El  financiamiento de esta encuesta estu-
vo a cargo de la Secretaría del Tr ab a j o, la Universidad de las A m é ricas y El Colegio de
la Frontera Nort e, 1 9 9 1 .
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Para efectos de este estudio, se cre a ron nu evas medidas cuali-
t at i vas de distancia entre la localización de los centros de trabajo y
el lugar de las viviendas. Como ya se mencionó, con objeto de
analizar qué fa c t o res influyen en la ubicación de la vivienda de los
o b re ros se utilizó una encuesta aplicada en 1991 (Barajas et al.),
c u yo propósito inicial era identificar los fa c t o res de la rotación de
personal en esta industri a , que desde la década de los ochenta se
m a n t u vo sumamente alta, actuando como un factor de inestab i l i-
dad de este mercado lab o r a l .

En la muestra estadística que da origen a la base de datos que
se utiliza en este trabajo destaca el hecho de que casi el 66 por
ciento de los obre ros entrevistados fueron mu j e res y el restante 34
por ciento, h o m b re s. En ninguna de las va ri ables de distancia que
se diseñaron exclusivamente para este análisis, se ap recia que los
h o m b res y/o las mu j e res se ubiquen de manera especial en algu-
nas de las categorías elaboradas y que se explican más adelante.
C abe destacar que éste es un análisis fundamentalmente de carác-
ter empíri c o.

Con base en esta encuesta, Barajas y Sotomayor (1995) sostie-
nen que los trab a j a d o res migrantes, y en especial los de más re-
ciente migración a la ciudad, siguen pat rones de re p roducción y,
por lo tanto, e s t r ategias de obtención de vivienda distintos a los
de los propios nat i vo s , con lo que se afecta la ubicación de sus vi-
viendas y estudio de su lugar de trab a j o.

S abemos que después del estudio de Barajas y Sotomayo r
(1995) nadie ha analizado aún los datos de esta encuesta con los
mismos intereses en mente. En el primer info rme de inve s t i g a c i ó n
de este proye c t o, el cual estuvo a cargo de Carrillo y Santibáñez
( 1 9 9 2 ) , se señaló que, en términos estadísticos, en promedio 1.6
personas por hogar lab o r aban en la industria maquiladora. D e
e l l a s , la mitad trab a j aba en la misma planta y la otra mitad en plan-
tas dife re n t e s.

A pesar de que esta encuesta se aplicó hace más de diez años,
consideramos que sigue siendo una fuente de info rmación válida
para el estudio de la relación entre el empleo de los trab a j a d o re s
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de la maquiladora, la localización de sus hogares y su lugar de ori-
g e n , ya que la encuesta incluye va ri ables que permiten identifi c a r
el proceso migrat o rio de estos obre ro s , sus experiencias en el lu-
gar de trab a j o, su historia y su lugar de residencia al momento de
aplicar la encuesta.

Con la intención particular de determinar si se contaba con la
i n fo rmación re l at i va a los lugares donde los trab a j a d o res vivían
cuando se aplicó la encuesta, se revisó ap roximadamente la mitad
de los cuestionarios originales aplicados en 1991. Al ve ri ficar lo
a n t e ri o r, se procedió a crear nu evas va ri ables para medir la ubica-
ción de la planta y la relación entre los lugares donde los obre ro s
v i v i e ron y trab a j a ro n .

Las va ri ables y sus va l o res surgen de las tipologías que a con-
t i nuación descri b i re m o s , mismas que emergen de un análisis cua-
l i t at i vo de los datos y que toma en cuenta el tipo de barrio en que
el trabajador vivía y el tipo de lugar donde la planta se ubicab a .L a
nu eva va ri able de medición de la ubicación de la planta t u vo tre s
va l o res mutuamente excluye n t e s , que dio lugar a la siguiente cla-
s i fi c a c i ó n : 1 ) plantas industriales situadas dentro de zonas o colo-
nias populare s , 2 ) plantas industriales localizadas en c e n tros o
parques industriales y 3) plantas maquiladoras ubicadas dentro
de fraccionamientos de tipo residencial (clase media). Cabe se-
ñalar que esta clasificación de ubicación de la planta tiene una
correlación con el grado de infraestructura y acceso a la zona y
a otras zonas de la ciudad.

Por su lado, la va ri able que mide la distancia entre el hogar del
e n t revistado y el lugar de trabajo tuvo siete cat e g o r í a s , t a m b i é n
mutuamente pri vat i va s , y que oscilaron entre una distancia menor
y una distancia mayo r d e l hogar del trabajador(a) y su centro la-
b o r a l , con lo que se creó la siguiente tipología: 1 ) viviendas de
t r ab a j a d o res que se localizaban en la misma colonia donde se
a s e n t aba su centro de trab a j o ; 2 ) vivienda situada en el mismo
fraccionamiento en donde se localiza la planta; 3 ) vivienda que se
halla en una colonia o fraccionamiento adyacente al lugar del cen-
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t ro lab o r a l ; 4 ) vivienda que se establece dentro de la misma zona
donde se instala la planta maquiladora y que se encuentra cercana
en términos de vialidad; 5 ) vivienda que está situada dentro de la
delegación política en donde se establece el centro de trabajo pero
que es lejana en cuanto a vialidad; 6 ) vivienda que se ubica fuera
de la delegación donde está situada la planta maquiladora y que es
cercana por vialidad, y 7 ) vivienda que se encuentra fuera de la
d e l egación donde se localiza la planta maquiladora y que es lejana
por vialidad.

A p a rte de considerar la info rmación re l at i va a la ubicación de
la planta y de residencia del trab a j a d o r, se tomaron en cuenta o t ro s
dos aspectos: 1 ) el tiempo de traslado entre el centro de trabajo y
la vivienda, y viceve r s a , i n fo rmación que se re p o rta en la encues-
ta de re fe re n c i a , y 2 ) la ubicación de cada una de las 87 plantas y
de los hogares de los 767 trabajadores entrevistados, que fue
contrastada en un mapa de la ciudad considerando vialidades
cercanas o lejanas, topografía, delegación política, etcétera. Esta
investigación se ap oyó en un plano digital elaborado por el go-
b i e rno municipal de Tijuana (Comité de Planeación para el Desa-
rrollo Municipal, 1 9 9 8 ) .

Hallazgos sobre la decisión de localizar 
los espacios de reproducción
de la fuerza de trabajo en la maquiladora 

Tomando como base la propuesta de Lindón Vi l l o ria (1997) de
p o s i bles relaciones entre los espacios de trabajo y vida, a rri b a m o s
a nuestra propia tipología de re l a c i o n e s. Encontramos que un po-
co menos de la tercera parte de las personas entrevistadas declaró
vivir muy cerca de sus centros de trabajo o dentro de la misma zo-
na donde se ubicaban éstos; a s i m i s m o, otra tercera parte de los
o b re ros entrevistados afi rmó vivir re l at i vamente cerca de sus luga-



res de trab a j o, ya sea en términos de distancia y/o de vialidad, e n
tanto que la última tercera parte declaró que sus viviendas se lo-
c a l i z aban bastante lejanas de sus centros de trab a j o, ya fuese
d ebido a la distancia y/o a causa de la vialidad insufi c i e n t e.

Los centros de trabajo en el espacio urbano

Tr a d i c i o n a l m e n t e, la industri a de exportación ha tendido a loca-
lizarse dentro de las áreas industriales que para tal efecto se han
d e s a rro l l a d o. Sin embarg o, y a pesar de que nu evos y modern o s
parques industriales han sido creados por toda la ciudad, un nú-
m e ro importante de estas plantas maquiladoras encuentra gran-
des ventajas al ubicarse en áreas residenciales y/o peri fé ri c a s ,
donde puedan contratar a sus trab a j a d o res más fácilmente, a d e m á s
de buscar con ello una mayor estabilidad de la fuerza de trab a j o. E s
d e c i r, los empre s a rios buscan la funcionalidad del espac i o.

En la encuesta aplicada se encontró (cuadro 1) que un poco
más de la mitad de los trab a j a d o res de la mu e s t r a , casi el 54 por
c i e n t o, l ab o r aba en plantas localizadas en parques industri a l e s ; e s
d e c i r, estas empresas se ubicaban en áreas expresamente diseña-
das para actividades de ese tipo, en donde la infraestru c t u r a , l o s
accesos y la disponibilidad de transporte público y vialidades eran
ap ro p i a d o s.También se evidenció que al momento de la entrev i s-
ta cerca del 27 por ciento de estos obre ro(a)s trab a j aban en em-
p resas localizadas en un fraccionamiento re s i d e n c i a l , tipo clase
m e d i a ; estos fraccionamientos se ubican de manera particular en
las zonas del n o reste y sureste de la ciudad, ambas zonas identi-
ficadas como de alto crecimiento industrial. En tanto, se detec-
tó que casi el 13 por ciento de los trabajadores entrevistados
prestaban sus servicios en compañías maquiladoras asentadas en
colonias populares; o sea, en zonas de bajo nivel de infraestruc-
tura industrial y urbana, con accesos difíciles, pero localizadas
muy cerca de áreas de vivienda de los trab a j a d o re s.
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Como se dijo, los parques industriales son espacios creados ex-
c l u s i vamente para la producción industri a l , mientras que la pro-
ducción y reproducción de la fuerza de trabajo se lleva a cabo en
zonas populares, colonias o fraccionamientos. Sin embargo, y a
pesar de regulaciones precisas sobre el uso de la tierra que pro-
híben a las plantas establecerse en zonas habitacionales o resi-
denciales, estudios contemporáneos a la aplicación de la e n c u e s-
ta señalan que sólo una cuarta parte de las empresas industriales le-
galmente instaladas en T i j u a n a , se ubica en áreas específicas (par-
q u e s , c e n t ros o corre d o res industriales) (Medina, 1 9 9 2 ) . Esto ge-
nera una disfunción lat e n t e, toda vez que la empresa invade los es-
pacios urbanos destinados a uso re s i d e n c i a l .

En términos de la antigüedad en la vivienda, se encontró que
casi el 44 por ciento de los trab a j a d o res entrevistados sólo conta-
ba con un año de residir en ésta, en tanto que el 33 por ciento de
ellos tenía una antigüedad de cuat ro a cinco años. El hecho de que
sólo el 13 por ciento de los obre ros al momento de la entrev i s t a
c o n t aba con una antigüedad en la vivienda de entre cinco y diez
años habla de la gran inestabilidad de esta fuerza de trab a j o, q u e
podía corresponder a un migrante reciente y/o no contar con una
vivienda propia que le proporcionara mayor estabilidad a sus es-
pacios de re p ro d u c c i ó n ( c u a d ro 1).

Por otro lado, llama la atención el hecho de que independien-
temente de la antigüedad en la vivienda, e n t re el 45 y el 57 por
ciento de los obre ro(a)s de la maquila lab o r aba en 1991 en plan-
tas situadas en parques industri a l e s , en tanto que en una pro p o r-
ción de entre el 11 y el 15 por ciento se empleaba en empre s a s
ubicadas en zonas populares y entre un 23 y un 34 por ciento en
fraccionamientos (cuadro 1). Es decir, la antigüedad en la vivienda
p a rece no influir en la localización de la planta donde se trab a j a .

Una vez que se determina dónde están los centros en los que
l aboran los trab a j a d o res de la maquiladora, es importante ahondar
un poco más en el significado de los lugares donde se encuen-
tran sus viviendas y saber cuáles serían los factores que influyen
en dicha localización.



Los espacios de re p roducción de la fuerza de trab a j o :
la ubicación de las viviendas de los trabajadores 
en el espacio urbano

Como señaló Estivil (1992), existe una tendencia reciente a gene-
rar un modelo de desarrollo urbano y fab ril donde se vuelven a
unir el espacio de la producción y el de la re p roducción de la
fuerza de trab a j o. En este ap a rtado nos centramos en analizar có-
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Cuadro 1

Tiempo de residencia en el lugar en cruce
con localización de la planta

Pe riodo de To t a l Z o n a Pa r q u e F r a c c i o n a m i e n t o O t ro To t a l
a n t i gü e d a d p o p u l a r i n d u s t ri a l

Número % % % % %
casos

1951-1979 76 14.47 51.31 34.31 0 100
10.06 9.20 12 0

1981-1985 106 13.20 61.32 23.68 1.88 100
13.50 15.30 11.50 4

1986-1989 264 14.39 45.07 31.06 9.46 100
36.50 28 37.80 48

1990-1991 352 11.64 57.38 23.86 7.10 100
39.40 47.50 38.70 48.00

Total 798 100 100 100 100

F u e n t e : e l aboración propia con base en la encuesta “Rotación de personal en la
i n d u s t ria maquiladora”, El Colegio de la Frontera Nort e, U n i versidad de las A m é ri-
cas y la Secretaría del Tr ab a j o.

N o t a : los datos en las celdas sombreadas deben leerse horizontalmente y los da-
tos que se encuentran en las celdas en blanco deben leerse ve rt i c a l m e n t e.



mo se da esta relación en un espacio urbano determ i n a d o : la ciu-
dad de T i j u a n a , a principios de 1991.

Recuérdese que la base de datos utilizada para este análisis
consideró fundamentalmente a obre ros y/o personal de planta,
por lo que estamos frente a un segmento de la fuerza de trab a j o
ligada directamente a la producción y, por ende, a los más bajos
s a l a rios en la esfera de la producción (esto, c o m p a r at i vamente con
los salarios de técnicos, i n g e n i e ros y/o dire c t i vo s ) .Ya se ap u n t a-
ron algunos datos que pueden ayudar a ubicar el nivel de ingre s o
de los obre ros de la industria maquiladora, quienes se caracteri-
zan por ser trabajadores de baja calificación y limitada educa-
ción formal (que en promedio llega al sexto año de primaria)
(Barajas, 1998).

Ya mencionamos que se encontró que casi el 31 por ciento de
los obre ros entrevistados vivía lejos de su centro de trab a j o, m i e n-
tras que cerca del 35 por ciento vivía en un lugar próximo a éste,
y otro porcentaje igual residía más cerca todavía y dentro de la
misma delegación en donde se encontraba situado su centro de
t r abajo (cuadro 2).

En el caso de aquellos trab a j a d o res que declararon vivir cerca
de su centro de trab a j o, se encontró que el 14 por ciento de ellos
dijo residir en la misma zona en donde se ubicaban las instalacio-
nes de su trab a j o, 11 por ciento en una colonia o fraccionamien-
to adyacente y sólo un 5 por ciento de este grupo vivía dentro de
la misma colonia o fraccionamiento donde se situaba la planta in-
d u s t rial en la que lab o r ab a . Llama la atención que se detectó que
tan sólo el 1 por ciento de los trab a j a d o re s p a rticipantes en la
muestra vivía en ese momento en el mismo fraccionamiento don-
de se ubicaba su lugar de trab a j o, lo que puede deberse al costo
del suelo en zonas re s i d e n c i a l e s , que es mu cho más alto que en
colonias o zonas populare s. Mientras que las compañías pri va d a s
pueden pagar los costos de establecerse en zonas mejor dotadas de
i n f r a e s t ru c t u r a , para facilitar la pro d u c c i ó n , los trab a j a d o res no
pueden afrontar estos costos para re p roducir su fuerza de trab a j o.

Como se puede observar en el cuadro 2, el número de trab a-
j a d o res hombres está re p resentado por el 34 por ciento de la
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mu e s t r a , mientras el restante 66 por ciento son mu j e re s. Algo in-
t e resante que resulta de este análisis es que se puede ap reciar que
las mu j e res trabajadoras tienden a vivir más cerca de sus centro s
l aborales que los hombre s. En tanto, en la encuesta se detecta que
los obre ros del sexo masculino presentan una tendencia un poco
m ayor a vivir en lugares un poco más alejados de sus centros de
t r ab a j o, ya sea dentro de la delegación pero lejos debido a viali-
dad insufi c i e n t e, fuera de la delegación pero cerca gracias a viali-
dad suficiente y fuera de la delegación y lejos por escasa vialidad
( c u a d ro 2). Es decir, se puede percibir que las mu j e res pre fi e re n
vivir más cerca de sus centros de trabajo que los hombre s.

D e n t ro del grupo de los que viven cerca de sus centros de tra-
b a j o, se adv i e rte que aquellos que laboran en plantas ubicadas en
parques industriales y viven en la misma zona, es decir, en áre a s
a dya c e n t e s , no contaban con el mismo grado de dotación de ser-
vicios públicos en sus viviendas (luz, ag u a , d re n a j e, a l u m b r a d o
p ú bl i c o, e t c é t e r a ) . Pese a lo anteri o r, a estos trab a j a d o res les bene-
fi c i aba vivir cerca de zonas de mayor desarrollo y con mayor gra-
do de i n f r a e s t ru c t u r a .

La comparación entre la ubicación de los centros de trab a j o
(plantas maquiladoras) y la ubicación de las viviendas de los
o b re ros entrevistados en áreas de uso mixto (industrial y re s i d e n-
cial) nos dice bastante sobre el acceso desigual que empresas y
t r ab a j a d o res tienen en los dife rentes espacios para la pro d u c c i ó n
y la re p roducción (cuadro 3).

En el cuadro 3 se ap recia que cuando los trab a j a d o res lab o r a n
en una planta maquiladora localizada en una zona popular, c e r c a
del 21 por ciento de ellos viven en la misma colonia donde se
asienta la planta; de igual manera, casi el 22 por ciento vive en
una colonia o fraccionamiento adya c e n t e. Es decir, aunque la
planta no se localiza en una zona de alta urbanización, el hech o
de vivir cerca del centro de trabajo se conv i e rte en una condición
i m p o rtante para el obre ro. Sin embarg o, también se puede perci-
bir que, aun cuando estos mismos obre ros lab o ren en plantas in-
d u s t riales situadas en zonas populare s , el 31 por ciento de ellos
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Cuadro 2

Distancia de la vivienda de los trabajadores
de sus centros de trabajo (por género)

F u e n t e : e l aboración propia con base en la encuesta “Rotación de personal en la
i n d u s t ria maquiladora”, El Colegio de la Frontera Nort e, U n i versidad de las A m é ri c a s
y la Secretaría del Tr ab a j o.

N o t a : los datos en las celdas sombreadas deben leerse horizontalmente y los da-
tos que se encuentran en las celdas en blanco deben leerse ve rt i c a l m e n t e.

C at e g o r í a To t a l G é n e ro del trab a j a d o r %

N o. de casos H o m b re s M u j e re s
N o. de casos N o. de casos

(1) Misma colonia 29 13.8 86.20 100
1.62 5.29

(2) Colonia o 86 30.2 69.80 100
fraccionamiento adyacente 10.56 12.68

(3) Misma zona 107 40.2 59.80 100
17.47 13.53

(4) Dentro de la delegación, 161 30.4 69.60 100
cerca por vialidad 19.91 23.68

(5) Dentro de la delegación, 14 50 50 100
lejos por vialidad 2.84 1.48

(6) Fuera de la delegación, 89 38.2 61.80 100
cerca por vialidad 13.82 11.63

(7) Fuera de la delegación, 233 35.6 64.40 100
lejos por vialidad 33.73 31.71

Total 719 100 100
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v i ve fuera de la delegación y lejos debido a la insuficiente viali-
d a d . Lo anterior puede ser resultado tanto de la deficiente ofe rt a
de vivienda en la ciudad como del encarecimiento de viviendas
localizadas alrededor de las plantas industri a l e s.

En cuanto a los trab a j a d o res que laboran en plantas ubicadas
en parques industri a l e s , se encontró que sólo el 10 por ciento de
ellos vive en una colonia o fraccionamiento adyacente al parque
i n d u s t rial y que sólo el 19 por ciento reside en la misma zona. E s
d e c i r, si consideramos que alrededor del 50 por ciento de los
o b re ros entrevistados en 1991 lab o r aba en empresas localizadas
en parques industri a l e s , sólo el 30 por ciento del total vivía cerca
de sus centros de trab a j o, en tanto que ap roximadamente el 35
por ciento hab i t aba en áreas dentro o fuera de la delegación pero
en zonas de fácil acceso a sus lugares de trab a j o ; sin embarg o, c a-
si el 35 por ciento de los obre ro(a)s que lab o r aban en parques in-
d u s t riales reside fuera de la delegación y se encuentra lejos deb i d o
a la escasa vialidad (cuadro 3). Esto concuerda con el hecho de
que alrededor de importantes y bien comunicados parques indus-
t riales se localizan zonas de viviendas de baja infraestructura don-
de habitan mu chos de los trab a j a d o res de esta industria y donde
incluso confrontan pro blemas de contaminación por un inade-
cuado manejo de desechos tóxicos de algunas de las plantas ma-
quiladoras localizadas en la ciudad (C E C, 2 0 0 2 ) .

Se ap recia que, de manera general, las plantas maquiladoras del
sector electrónico suelen ubicarse en zonas industriales más que
en zonas populare s , colonias o fraccionamientos. Por otra part e, se
encontró que un mayor número de empresas del sector del ves-
tido tienden a localizarse en zonas habitacionales. De la misma
manera, se percibió mediante la encuesta que las plantas maqui-
ladoras de otros sectores menos dinámicos se instalaban más bien
en zonas populares y colonias que en zonas industri a l e s.

En la mayoría de los casos, las plantas maquiladoras localizadas
en zonas habitacionales se caracterizan por ser pequeñas empre-
sas que, al no lograr competir con grandes plantas para atraer
personal y retenerlo, tienden a asentarse muy cerca de grandes
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cent ros hab i t a c i o n a l e s , en donde pueden obtener más fácilmente
la mano de obra.

Del análisis de la info rmación anterior se desprende que las
p re rro g at i vas y las opciones que tienen los trab a j a d ores determ i-
nan qué tan cerca pueden vivir de su trab a j o. Al cuestionarlos
s obre las razones por las que habían escogido laborar en deter-
minada planta, casi el 22 por ciento de ellos declaró que por la
ubicación de ésta, lo cual implica la existencia de múltiples y/o
adecuados accesos (vialidades y transporte público) desde su vi-
vienda hasta su lugar de trab a j o. E n t re las razones aducidas por el
resto de los obre ro s , el 23 por ciento consideró el ambiente lab o-
ral como un motivo para colocarse en el empleo que tenían en el
momento de la encuesta, en tanto que el 16 por ciento tuvo en
cuenta primordialmente el salari o. En términos generales, d u r a n-
te los años de mayor demanda de trab a j a d o res (década de los
o chenta y parte de los nove n t a ) , la industria maquiladora había si-
do bastante homogénea en cuanto a su política salari a l . Esto llev ó
a que el salario dejara de ser un factor determinante para el obre ro
al momento de decidir en qué empresa lab o r a r. Sin embarg o, p a r a
quienes viven re l at i vamente lejos de su centro de trabajo la calidad
del ambiente laboral y el salario pueden ser razones para sacri fi c a r
la cercanía del lugar de trabajo y el lugar de re s i d e n c i a .

Al preguntar a los trab a j a d o re(a)s sobre qué era lo que más les
ag r a d aba de su centro lab o r a l , casi el 56 por ciento declaró que la
cercanía del mismo a su vivienda u hogar. Solamente un 3 por
ciento de los entrevistados afirmó que le gustaba que sus cen-
tros de trabajo se localizaran lejos de sus hogares. Esta i n fo rm a-
ción concuerda en buena medida con lo revelado en la encuesta
acerca de la distancia entre los centros de trabajo y los lugares de
residencia de los trab a j a d o re s. Lo cierto es que muy cerca de la
mitad de los obreros entrevistados en el año de 1991 vivía lejos
o relativamente lejos de sus centros laborales. Si consideramos
que, en promedio, los obreros de esta industria laboran 10 h o-
ras por día, y si a ello ag regamos el tiempo que se ocupa en
traslado entre lugar de residencia y centro de trab a j o, y viceve r-
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sa (teniendo en cuenta las deficiencias que presenta el sistema de
t r a n s p o rte público en la ciudad), el número de horas que invier-
te un trabajador en su actividad laboral es considerabl e. Esto es es-
pecialmente re l evante en el caso de las mu j e re s , en particular de
aquellas que tienen hijos, pues hay que recordar que las mujeres
representaban en ese momento el 66 por ciento de la fuerza de
trabajo entrevist a d a .

Con objeto de ubicar la importancia de la va ri able distancia, e s
n e c e s a rio detenernos a analizar cuál es el grado de accesibilidad
que los obre ros de esta industria tienen en términos de infraes-
t ructura urbana en la ciudad de T i j u a n a , que sería uno de los sig-
n i ficados de vivir cerca o lejos del lugar de trab a j o.

Un aspecto que afecta la re p roducción de la fuerza lab o ral es
la condición que guarda el hábitat del trabajador. El acceso a ser-
vicios básicos de infraestructura puede ser determinante en
cuanto a la calidad y facilidad para dicha reproducción. Median-
te la encuesta se encontró que aquellos obre ros que hab i t aban más
cerca de su lugar de trabajo contaban también con mayor acceso
a servicios públicos que aquellos que vivían en lugares más leja-
n o s , aunque sus viviendas no les pert e n e c i e r a n .

Esto tiene que ver con el hecho de que las plantas industri a-
les tienden a localizarse en áreas de mejor urbanización y de
mayor dotación de infraestructura. Asimismo, también se dan
los casos en que, a partir de la instalación de algunas plantas ma-
quiladoras en zonas con menor grado de infraestru c t u r a , la dota-
c i ón de las mismas re g u l a rmente se agiliza (lo que tiene en
gran medida que ver con la capacidad de gestión de la empre s a ) .
Para analizar esta va ri abl e, se consideraron como servicios públ i-
cos disponibles los siguientes: luz eléctrica en el hogar, ag u a
e n t u b a d a , d re n a j e, p avimento en las calles, s e g u ridad públ i c a ,
t e l é fonos públ i c o s , e n t re otro s.

E n t re los trab a j a d o res entrevistados que declararon que su vi-
vienda no contaba con servicio eléctrico dentro de la misma, s e
i d e n t i fi c a ron mayo rmente aquellos que manife s t a ron vivir lejos
de su centro de trab a j o, que es además el grupo que tiene una ma-
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yor proporción de vivienda pro p i a . En contraste, d e nt ro del gru p o
de obre ros que afi rmó vivir en una zona cercana a su fuente de
t r ab a j o, una gran mayoría declaró contar con servicio de electri c i-
dad en su vivienda. Lo mismo sucede con el acceso al agua entu-
b a d a : los trab a j a d o res que expre s a ron residir en la misma zona, e n
la misma colonia o en una zona adyacente a la ubicación de la
planta en donde se emplean cuentan con este servicio de manera
re g u l a r.Y esto se repite en cuanto a dre n a j e, p av im e n t a c i ó n , s e g u-
ridad públ i c a , t e l é fonos públ i c o s , e n t re otros serv i c i o s. Pa re c e
existir una correlación directa entre mayor dotación de infraes-
t ructura en la vivienda y localización de ésta cerca del centro de
t r ab a j o.

Como se señaló en la primera parte de este art í c u l o, la ciudad
de Tijuana se ha caracterizado por un crecimiento anárquico, p o-
co planeado, con deficiente sistema de infraestructura vial, d e
t r a n s p o rte público y de cobertura de servicios públ i c o s. Esta con-
dición ejerce un efecto negat i vo en la estabilidad de la fuerza de
t r abajo y en la calidad de vida a la que puede aspirar el conjunto
de obre ros que laboran en estas plantas industri a l e s. Esta condi-
ción sigue siendo un re z ago pendiente por re s o l ver y que va in-
c rementándose día con día.

El carácter migrante de la fuerza de trabajo 
en la maquiladora y el espacio urbano

En la hipótesis de trabajo afi rmamos que uno de los fa c t o res que
i n f l u yen en el hecho de qué tan cerca o lejos vive el obre ro de su
c e n t ro lab o r a l , es su lugar de ori g e n . En este sentido, se encontró
que una cuarta parte de los trabajadores participantes en la en-
cuesta había nacido en el estado de Baja California. Además, la
mayoría de los obreros de este grupo oriundos del estado no
contaba con una historia de migración;al contrario, un alto por-
centaj e, 86 por ciento, declaró haber vivido siempre en T i j u a n a .

Sin embarg o, e n t re un tercio y la mitad de los entrev i s t a d o s
(40 por ciento) señaló haber nacido en la región noroeste del
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1 8 La región noroeste incluye las entidades siguientes: Baja Califo rn i a , Baja Cali-
fo rnia Sur, Sonora y Sinaloa.

1 9 La región occidente comprende las siguientes entidades: N aya ri t , Colima y
M i ch o a c á n .

2 0 La región centro norte abarca al Distrito Federal y al Estado de México.
2 1 La región centro está integrada por Hidalgo, M o relos y Querétaro.
2 2 La región sur del Pa c í fico incluye Chiap a s ,G u e rre ro y Oaxaca.
2 3 Con base en este proyecto de rotación de personal, C a rrillo y Santibáñez re-

p o rt a ron que poco menos de un 23 por ciento de los trab a j a d o res de estas empre s a s
eran oriundos de T i j u a n a , en contraste con la proporción de la población org i n a ria de
la ciudad encontrada en el censo de 1991, que fue de 41.8 por ciento.A s i m i s m o, e n
su info rm e, los citados autores mencionan que los trab a j a d o res que habían emigrado
a la ciudad y que lab o r aban en estas empresas lo habían hecho casi cinco años antes
de que se aplicara esta encuesta. En pro m e d i o, casi una quinta parte de los trab a j a d o-
res(as) entrevistados declaró tener una estancia en Tijuana de menos de seis meses.
Estos recién llegados suelen trabajar en el sector electrónico, p e ro más fre c u e n t e m e n-
te en el sector del ve s t i d o.

p a í s ,1 8 14 por ciento de ellos en el o c c i d e n t e,1 9 casi 10 por cien-
to en la región centro nort e2 0 y proporciones menore s en otras
p a rtes del país.

Al establecer lo anterior, se determinó la relación existente
entre el lugar en donde estos obreros nacieron y la distancia en-
tre el trabajo y el hogar. Se encontró que quienes habían nacido
en estados del centro del país21 y sur del Pacífico22 hab i t ab a n
más cerca de sus lugares de trab a j o ; su vivienda se ubicaba en l a
misma colonia, zona popular o fraccionamiento donde se situaba
la planta.23

Con más frecuencia de lo esperado, se constató que los obre-
ros procedentes del noroeste del país fueron quienes vivían en co-
lonias adya c e n t e s , la misma zona o el fraccionamiento donde se
ubicaba la planta industrial. Lo anterior tiene relación con el he-
cho de que los trabajadores originarios de la región conocen
mejor la ciudad y las zonas con mayor grado de urbanización,
además de contar con mayor arraigo en la urbe. Aquellos obreros
que declararon vivir más lejos de su centro de trabajo provenían
de regiones no tan frecuentemente esperadas, como el nort e,
n o rt e - c e n t ro, oeste y el estado de Ja l i s c o.
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A s i m i s m o, el hecho de que los obre ros de la maquila nacidos
en el noroeste (que incluye a Baja Califo rnia) habitaran en un
fraccionamiento o colonia adyacente a sus lugares de trabajo pa-
rece tener una correlación con la edad. Los trab a j a d o res más jó-
venes suelen ser ori g i n a rios del noroeste del país (14 a 20 años);
es decir, son ori g i n a rios de la propia re g i ó n , incluso mu chos de
ellos declararon haber nacido en T i j u a n a . Estos obre ros tienden a
estar ocupados en el sector electrónico, mismo que se establ e c e
cada vez más en centros y parques industri a l e s.

Sin embarg o, aquellos trab a j a d o res que no nacieron en el no-
ro e s t e, sino part i c u l a rmente en las áreas centrales del p a í s , t a l e s
como la ciudad de México, Puebla y el sur del Pacífico, tienden
a ser personas menos jóvenes  (21 a 25 años) y adultas (26 años
o más) y laborar en los sectores del vestido, también con más
frecuencia que lo esperado. Lo anterior puede tener relación
con el hecho de que esta población trabajadora emigra en su
edad adulta.

Como ya se señaló, se puede afi rmar que aquellos obre ro s ( a s )
de la maquiladora que nacieron en la zona noroeste del país lo hi-
cieron en la propia Tijuana o cerca de la ciudad. Por lo mismo,
estos trabajadores cuentan con un mayor número de opciones
en cuanto a dónde vivir, y en general se detecta que prefieren
tener su vivienda en la misma zona o en una colonia adyacente
a la ubicación de su lugar de trabajo. Es interesante señalar que
los trabajadores que vivían en la misma colonia o zona popular
en donde se encontraba establecida su fuente de empleo se carac-
t e ri z a ron por haber nacido en estados que durante la década de
los ochenta experi m e n t a ron una fuerte recesión y desindustri a l i-
zación (centro del país), regiones que han expulsado un número
i m p o rtante de habitantes hacia zonas de alto crecimiento indus-
t ri a l , como lo ha sido T i j u a n a . Estos trab a j a d o res pueden hab e r
llegado a la ciudad más recientemente y, por lo tanto, contar con
menos condiciones para su establ e c i m i e n t o. Para la mayoría de los
m i g r a n t e s , tener su hogar cerca de su lugar de trabajo es una pri o-
ri d a d , dado el desconocimiento de la dinámica urbana.
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De igual fo rm a , casi el 4 por ciento de aquellos trab a j a d o re s
que declararon haber nacido fuera de Baja Califo rnia manife s t ó
h aber vivido en Tijuana toda su vida, lo cual presupone que se
cuenta con familia y amigos dentro de la comu n i d a d , c i r c u n s t a n-
cia que puede ser muy útil para obtener empleo. Existe una alta
p ro b abilidad de que los obre ros nacidos en el noroeste del país
h ayan obtenido su actual empleo a través de un amigo o miem-
b ro de la fa m i l i a , sin import a r el hecho de que hayan nacido en
las regiones centrales del país. De esta fo rm a , es fa c t i ble que los
empleos de estos grupos de trab a j a d o res se hayan obtenido por
medio de estas redes de amigos y fa m i l i a re s , más que por anu n-
cios fuera de la planta.

A n t e ri o rm e n t e, se señaló que mediante la encuesta de 1991 se
c aptó que muy cerca de la mitad (44 por ciento) de los obre ro s ( a s )
p a rticipantes en el estudio hab i t aba su vivienda desde un año an-
tes de la encuesta; que poco más de un tercio (33 por ciento) re-
sidía en su vivienda desde la segunda mitad de los años och e n t a ;
que un 13 por ciento, desde la primera mitad de los años och e n-
t a , y que el 10 por ciento re s t a n t e c o rrespondió a trab a j a d o res que
tenían mu chos más años habitando sus hogares (desde 1951 a
1 9 7 9 ) . Aquellos trab a j a d o res nacidos en el noro e s t e, que vivían
cerca pero no al otro lado de la planta maquiladora donde lab o r a-
b a n , h ab i t aban dichos lugares desde mu chos años atrás (desde
1951 a 1985)  (cuadro 1).

Este hallazgo sugiere que, aunque los obre ros vivan cerca de su
lugar de trab a j o, la percepción sobre qué tan deseable es re s i d i r
cerca de su empleo varía entre los entrev i s t a d o s. Los trab a j a d o re s
que nacieron en la parte central del país, como la ciudad de Mé-
x i c o, P u ebla y el sur del Pa c í fico declararon que, más import a n t e
que vivir cerca de su trab a j o, era contar con los accesos necesari o s
(vialidades) para arribar fácilmente a su empleo. Esto puede de-
berse a que esta población proviene de grandes ciudades. Por otra
p a rt e, los trab a j a d o res que info rm a ron haber nacido en el noro e s-
te del país y aquellos que nacieron fuera de las regiones centrales
m a n i fe s t a ro n , en una proporción considerabl e, que lo que más les
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agradaba sobre la ubicación de su centro de trabajo era la cerca-
nía de éste de su hogar.Además,estas personas nacidas en el no-
roeste también dijeron que les agradaba vivir cerca de centros
comerciales.

La calidad del empleo y su efecto 
en la ubicación de los espacios de vivienda

Desde la perspectiva del trab a j a d o r, existen otros fa c t o res que in-
f l u yen en la decisión de qué tan lejos o cerca del lugar de trab a j o
se encuentra su lugar de re s i d e n c i a . Para este análisis en part i c u-
l a r, nos interesó conocer cómo influía la calidad del empleo en la
decisión de dónde vivir.

Al re s p e c t o, s e encontró que en la medida en que el empleo
era mejor re munerado y se tenía un puesto de trabajo de mayo r
p re s t i g i o, a los obre ros no les import aba vivir lejos de sus centro s
l ab o r a l e s , es decir, alejados de las plantas industriales donde se
o c u p aban durante 10 o 12 horas diari a s. E n t re las principales ac-
tividades desempeñadas por estos grupos se encuentran la super-
visión del control de calidad, la etiquetación, la inspección y el
manejo de pru ebas por computadora. E s t os obre ros manife s t a ro n ,
en un promedio mayor al esperado, que sus hogares se localizab a n
en una delegación dife rente y en zonas alejadas de las rutas de
t r a n s p o rt e. Es importante señalar que las actividades realizadas por
ellos se pueden catalogar como de mayor especialización, lo cual
puede re p resentar mejores ingresos y una mayor antigüedad en la
c i u d a d .

Por otro lado, o b re ros que se ocupan de actividades de empa-
q u e, e n s a m blado y soldadura de partes se caracteri z a ron por vivir
más cerca de su trab a j o, lo cual puede tener una clara relación con
los ingre s o s ,p e ro también con el carácter migrante de estos obre-
ro s , ya que realizan las tareas más ru t i n a rias en este tipo de plan-
tas industri a l e s.

En otros estudios (Barajas y Rodríguez, 1989) se ha docu-
mentado ampliamente que la movilidad ascendente de los obre-
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ros de línea en la industria maquiladora es muy limitada, p a rt i c u-
l a rmente si nos re fe rimos a una historia de ascenso de trab a j o s
menos deseables a los más deseabl e s.Y ello tiene que ver no sólo
con la estructura misma de la empresa maquiladora, que está cen-
trada en el uso intensivo de la fuerza lab o r a l , sino también con la
alta rotación del personal empleado en estas empre s a s , q u e, c o m o
ya se señaló, durante los años de 1980 y principios de 1990 ha-
bían llegado a ser del orden del 100 por ciento anu a l .

Ya nos re fe rimos a las condiciones laborales más import a n t e s
para los trab a j a d o re(a)s entrev i s t a d o s. C abe ag re g a r, sin embarg o,
que para el 18 por ciento de los encuestados resultó de suma im-
p o rtancia el acceso a la seguridad social y la salud, y para el 12 por
ciento era fundamental el transporte que ofrece la c o m p a ñ í a , a s í
como el crédito para vivienda. Sólo el 9 por ciento consideró mu y
i m p o rtantes las promociones en el empleo.

De lo anterior se desprende el valor que tiene para los trab a j a-
d o res entrevistados el crédito de vivienda y el transporte de la
c o m p a ñ í a . Su importancia depende de qué tan cerca o lejos esté
el hogar del obre ro de su centro de trab a j o. Por ejemplo, se en-
contró que aquellos obre ro(a)s cuyas viviendas se localizaban cer-
ca de sus trab a j o s , en la misma zona o colonia, o en una colonia
a dya c e n t e, le otorg aban menor peso a la prestación de transport e
por parte de la compañía, toda vez que por la cercanía de su ho-
gar al trabajo no requerían este serv i c i o. En contraste, en aquellos
o b re ros que vivían dentro de la misma delegación, p e ro lejos de
su centro laboral debido a la escasa vialidad, se detectó que el
t r a n s p o rte ofrecido por la empresa era importante. En tanto, pa-
ra quienes vivían fuera de la delegación en donde se ubicaba la
compañía en que laboraban no era tan relevante la prestación del
servicio de transporte por parte de la empresa,toda vez que ellos
requerían utilizar autobús, taxi o alguna combinación de ambos.
Sin embarg o, c abe señalar que, dado lo agudo del pro blema de la
rotación de personal, en años recientes estas empresas maquilado-
ras han tendido a ampliar sus rutas de transport e, en aras de at r a e r
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a más personal y re t e n e r l o, pues el pro blema de la vivienda en los
últimos años se ha vuelto el más grave en la ciudad.

El valor del crédito para vivienda también va rió de acuerdo a
qué tan cerca o lejos vivía el obre ro de la ubicación de su empleo.
Este factor fue más importante para aquellos trab a j a d o res que vi-
vían lejos de sus empleos que para aquellos que vivían cerca. D e
igual fo rm a , a través de la encuesta se adv i rtió que aquellos obre-
ros que vivían cerca de sus centros de trabajo tendían a alquilar
sus viviendas. A s i m i s m o, se encontró que quienes residían en lu-
g a res lejanos a sus trabajos pre s e n t aban una mayor tendencia a ser
p ro p i e t a rios de sus viviendas o h abitar en viviendas pre s t a d a s. E s-
to parece indicar que la ventaja o compensación de vivir lejos de
los centros de trabajo es contar con una vivienda pro p i a , a u n q u e
ello implique inve rtir un mayor número de horas y de desgaste
en el traslado.

C o n c l u s i o n e s

Por lo que se ha analizado en los ap a rtados anteri o re s , es bastan-
te lógico que los trab a j a d o res pre fieran laborar en lugares cerca-
n o s a sus hogare s ,p e ro part i c u l a rmente en aquellas empresas que
se localicen dentro de zonas populares o c o l o n i a s. Ello ap oya la
idea de que con objeto de facilitar la re p roducción de la fuerza de
t r ab a j o, los obre ro(a)s de la maquila con largas jornadas pre fi e r a n
vivir cerca de sus centros de trab a j o, especialmente si estas em-
p resas se localizan en zonas populares o c o l o n i a s , y en mu ch a
menor medida en fraccionamientos, los cuales no son accesibl e s
a este tipo de obre ro s dado su nivel de ingre s o.

Sin embarg o, también se confi rmó la idea de que vivir tan cer-
ca como sea posible de la fuente de empleo se encuentra mat i z a-
do por otras va ri abl e s. El acceso desde el lugar de residencia al
c e n t ro de trabajo es el factor más re l evante para quienes part i c i-
p a ron en la mu e s t r a .Todo indica que el obre ro(a) de la maquila-
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dora pre fi e re habitar hogares situados en la misma zona o en una
colonia adyacente a la planta, y es todavía más conveniente si es-
tos hogares se encuentran cerca de centros comerciales.

En general, se percibe que quienes cuentan con vivienda pro-
pia tienen mayor disponibilidad a laborar lejos de su centro de tra-
b a j o, si ello significa el acceso al mejoramiento y expansión de la
v i v i e n d a . Es importante mencionar que quienes viven cerca de su
lugar de trabajo en mayor proporción tienden a habitar viviendas
re n t a d a s , no pro p i a s. E s t o, toda vez que los terrenos y viviendas
cerca de zonas industriales son muy caro s , aun cuando estos tra-
b a j a d o res tuvieran acceso a créditos.

Como se ap recia en el documento, d i versos fa c t o res influye n
en la relación entre localización de centros de trabajo y e s p a c i o s
de vida. Como lo señalaran Fe rrante (2000) y Lindón Vi l l o ri a
( 1 9 9 7 ) , las teorías funcionalista y del conflicto parecen las más
adecuadas para llevar a cabo este análisis. Por medio de la utiliza-
ción de la encuesta de 1991 podemos demostrar que la repro-
ducción de la fuerza de trabajo y las condiciones en que ésta se
realiza son resultado de las estrategias que siguen los propios
o b re ros con objeto de facilitar su participación en el ámbito de la
p roducción y a la vez asegurar el continuo mejoramiento de sus
condiciones de vida, y en ello tanto la empresa como el gobiern o
juegan un papel mínimo.

Un pro blema que los científicos sociales han reconocido re s-
pecto del funcionalismo estructural es el hecho de que dentro de
una sociedad lo que puede ser funcional para un grupo puede si-
multáneamente ser disfuncional para otro. En el presente estud i o
se adv i e rte que el hecho de que el obre ro cuente con una vi-
vienda cerca de su lugar de trabajo es por lo general bastante
funcional para la empre s a , d ebido a que esta condición ayuda a
que llegue a tiempo a su empleo. Sin embarg o, esta misma con-
dición puede ser funcional o disfuncional para el trab a j a d o r, q u i e n
se puede beneficiar con la infraestructura que se genera alre d e d o r
de las áreas industriales o sufrir las consecuencias de bregar con el
t r á fico y el confinamiento de desechos tóxicos. Podemos concluir
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que con esta investigación se ha confi rmado la ya reconocida de-
bilidad del modelo funcional estru c t u r a l i s t a .

Como apuntamos en otro de los apartados de este estudio,
en el abanico de enfoques teóricos para entender la localización
de las plantas maquiladoras y la ubicación de las viviendas de su
fuerza de trab a j o, el enfoque que en el análisis encontramos me-
nos útil fue el que se re fi e re a la “interacción simbólica”. Sin em-
b a rg o, coincidimos en que este mismo enfoque re s u l t a útil para
entender por qué después de tanto tiempo ha persistido y se ha
tolerado el crecimiento desorganizado y anacrónico de la ciudad
sin que se adv i e rta una solución de fondo al pro bl e m a . Desde los
años veinte del siglo X X, Tijuana ha crecido estigmatizada por una
l eyenda negra, la cual ha sido impuesta por extranjeros y conna-
c i o n a l e s. Bajo ese estigma, la ciudad es concebida como un lugar
de vicios y de gran anarquía, mientras otros lugares similares no
reciben esa misma caracterización. Consideramos que esta per-
cepción negativa sobre la ciudad en realidad ha servido de jus-
tificación para la falta de inversión en viviendas de calidad y al
alcance de los bolsillos de los trab a j a d o re s.A s i m i s m o, esta percep-
ción también ha servido de justificación tanto a las empresas ex-
tranjeras como al propio gobierno federal para la falta de acción
o p a rticipación en la solución de los pro blemas urbanos bajo la
consideración de que éstos son cuestiones norm at i vas o un esta-
do natural de la urbe. En re a l i d a d , estos pro blemas se han ido
c o n s t ru yendo socialmente y se han mantenido debido a la supe-
rimposición de un bajo estatus que se encuentra implícito en la
l eyenda negra de la ciudad. Desde el enfoque del interaccionismo
s i m b ó l i c o, se podría decir que ésta es una fo rma de castigar a la
v í c t i m a .

Recibido en diciembre de 2001
R evisado en agosto de 2002
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